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Ca fiifcrma ítc 6iMi?ar.

Vamos á  presen tar u n a  m u g er que hace tre in ta  y 
cuatro  años vive s in  a lim entarse. Kstc feaóm eno  de 
que hay ejem plo en  la  h isto ria  de  m ed ic in a , es una 
p rueba  d e q u e  poco valen la  observación y e l estud io , 
cuando la P rovidencia  presenta al sab e r enferm eda­
des que  contrad icen  la  op in ion  constan te  d e  los in- 
u lije n ie s , P o r  m i p a r te ,  m e co n ten taré  con  presentar 
los datos biográficos de  esta e n fe rm a , puesto que ajeno 
á la profunda ciencia que enseña á conocer al hom ­
b r e ,  y  que le lib ra  á  veces de precip itarse en  la b o r­
rosa sim a á  donde  todos d irig en  s in  conocerlo sus 
p isa d a s , no  me es perm itido  penetrar en )as razona­
das opiniones á que ba  dado lu g ar este fenóm eno.

Josefa de  la  T orre , que así se llam a la  enferm a de 
( lo n z a r , nació  en  1772 ó 1773 en San ta  ¡Marina de 
ü o n t r a c , y á la  edad  de veinte y  tres años con tra jo  
m atrim o n io  con R oque T o jo , labrador de la parroquia 
de  G o n z a r , del cual tuvo  tre s  hijos. E n  1806 salió 
una  vez a l aire y  á  la  lluvia , sofocada m as de  lo re ­
g u la r ,  y por e llo  le  acom etió u n  parasism o que se 
hizo dueño de su  persona por espacio de dos dias, 
abandonándola para  a tacarle  con mas violencia en di-
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versas ocasiones. Después le  sobrevino una  fuerte  h in ­
chazón de todo el c u e rp o , que la  iniposibilitú^ y viéndo­
se obligada á  g u a rd ar cam a á ú ltim os del m ism o año 
no cesaba de recordar la ímprevisioQ que  tan  graves 
coDsecuencias reportara  á su sa lud. D u ran te  los dos 
p rim eras sem anas de esta d o len c ia , Josefa de  la  T orre 
ejecutaba lib rem en te  todos los m ovim ientos del cu er­
p o ,  mns u n a  n u ev a , m uy doloroso para  los corazones 
sensib les , la  envolvió en la enferm edad q u e  la lleva 
con calm a al sepulcro . Supo la m uerto d e  sn m adre 
nuestra e n fe rm a , y entonces volvió á  acom eterle el 
p a ras ism o , y  quedó in m ó v il ,  recobrando el u so  de 
sus facu ltades intelectuales. A principios de  1808 ro m ­
pió la h inchazón  que se au m en tara  en u n  grado  peii- 
grosi'sirao. I .a  lám ina  que aeom paña á este  articu lo , 
ha  sido copiada de una orig inal d e l a rtis ta  Cancela, 
profesor de  la escuela de d ibu jo  de la .Sociedad E conó­
m ica de S a n tia g o , y es un  tiel re tra to  de  esta desg ra ­
ciada en ferm a, y una  p in tu ra  verdadera de  la s itu a ­
ción que tiene iovariabie desde su  ú ltim o  parasismo. 
Su habitación es una  casa de a ld e a , pobre y  reducida 
como las esperanzas de aquellos colooos abrum ados de
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re ta rd o s  y  con ttiliuc iones , y !a que se  reduce á  iipa 
m ala cam a rodeada  de  tab la s  que recibea e l espeso 
hum o del lioh’a r . El estado de la  enferm a puede des­
crib irse  de  la maDerd s ig u ie n te ; está recostada u n  

poco sobre el lado d e rech o , con las piernas eocogidas 
de  ta l suerte  qoe  los m uslos se u n iero n  a l v ien tre, y 
las pantorillas á los m usios. L a  desgraciada Josefa de  la 
T orre  ño  v é , tiene u n  olfato m uy d é b il , buen oido, 
h a b la  m u y  poco á  d o  ser con e l c o n fe so r, tien e  el 
sam bU m le’ bastan te  te r s o ,  y tose escasam en te , n o  es- 
pectoraudo  n i m ovieudo la cabeza. Tam poco tiene mal 
o lo r, V no produce escreraento a lguno  á no  ser que se 
cuen ten  com o ta l varias lág rim as que se  desprendeu de 
sus ojos- Los vóm itos que l e . acom etieron en  los pri­
m eros períodos de  la  enferm edad , y m ucho m as cu an ­
do c o m ia ,  la  ob ligaron a privarse de to d a  clase de 
nlim entos.

Bl párroco de la  aldea fue el prim ero  que  se lijó 
en  este fenóm eno in teresan te  para las ciencias m é­
d ic a s ,  hasta que llam ando  la a tención  de los in te ' 
ligentes y  de los curiosos , el Arzobispo de Santiago 
\ e l e z  envió su s com isionados para que la observasen 
con prolija ateuclon. Todos u n á n im e s, despues de 
diez ;'*sieie d ias de exam en severo, decid ieron  s in  va­
cilar que esta enferm a vivía sin alim entarse. El vulgo 
a u e  guiado por la  m iseria de  su ta le n to , quiere ha* 
lla r  en  led as partes pruebas sobreuaturales que  revelen 
un  poder o m n ím o d o , cayó en  la deb ilidad  de a p e ­
l lid a r  esto u n  efecto d iv in o , y qué seres anjélicos la 
a lim entaban  en  alta noche por recom pensa de  su bea­
titu d . Los hom bres de la ciencia solo m anifiestan que 
es u n a  enferm edad, ó consecuencia d e  este m al, la 
abstinencia de que  liaee 35 años goza en su  tranqu ila  
y  devota  vida.

D espues que  se esparció la  noticia de este fenóm e­
n o ,  se  im prim ió  u n  folleto que describía los an tece­
d en tes de la  en ferm ed ad , y por todas pactes se copió, 
viéndose im preso  en  e l re in o  estranjero , com o lo p ru e ­
b a  E l  I n s tr u c to r ,  periódico de L ondres. El S r. Vare- 
l a ,  profesor de fisiliogía de  la U niversidad de S an tia­
go  ha  publicado un escrito  destinado á resolver este 
fe n ó m e n o , tra tan d o  de re b a tir  con ias arm as de la 
sana crítica  y d e  la profunda e ru d ic ió n , el fallo que 
d a b a  el vulgo á la enferm edad de Josefa de la  Torre. 
K1 Sr. Zelada publicó eu  esta C orte u n  E xá m en -m é -  
dico-jilosófico  , y si bien es cierto que no  puedo de- 
d d i r  de su  m érito  en  cuanto á lo s  nuevos principios que 
desenvuelve en su  obra , tócam e conclu ir m anifestando 
que  abunda  en r a s |o s  de  u n  colorido poético , y que 
el estilo de la obra es vigoroso y  b ien  sosienido.

H é aquí lo que  se puede decir de la enferm a de G ou- 
zar ; ahora quedan para el cam po del exam en y d é la  
discusión las opiniones que puedeu em plearse para la 
resolución, de este fenóm eno sorprendente, que la  P ro ­
videncia ha querido colocar en uno de los lugares mas 
am enos y floridos de G alicia.

AMORIO n e i r a . d e  m o s q u e r a .

C O S T U M B R E S .

TIPOS 1)EI. PUEBLO.
f

3 2 ,  (!)•

Asi com o hay ángeles buenos y  m a lo s ,  asi liay 
tam b ién  m alos y buenos esc rib an o s; pero con esta 
diferencia : -  lii ángel bueno es u n  esp íritu  p u rísim o , 
destello  de  la d iv in idad , y lum inar e terno  del rad ian te  
tro n o  del A ltísim o. E l escribano b u en o  es u n  ser 
o p a co , u n a  p lanta e s té r i l ,y  un  viviente s in  fam a ni 
celebridad. O por m ejor d ec ir; de puro  bueno se hace 
m a lo , porque en tre  la fa m ill^ e sc r ib a n il  solo merece- 
e l d ictado de bueno el que esencialm ente es m alo. Lo 
lleva consigo el o fic io , y como d ijoQ uevedo  :am ucbos 
.. hay buenos e sc rib an o s , pero de sí el oficio es con 
.. los buenos com o la  m ar con los m u e rto s , que  no 
» los consien te, y den tro  de t r í s  dias los echa á la 
.  o r illa .» — E l esc rib an o , p u e s , por lo que  tiene  de 
diabólico es parecido a l ángel m alo. E l escribano es uno 
de los cinco m ales necesarios en  la sociedad.

M ucho ha degenerado este tipo. E n lo  an tig u o  un  
inm enso fárrago llenaba los in strum en tos públicos, y 
se veian  erizados de cáractérea góticos casi ilegibles. 
Peco apareció Febrero  eu el ú itin io  s ig lo ; y su  obra 
co lo sa l, m irad a  cou asom bro y buscada con ansie­
d a d , ha causado una  revolución com pleta e n  el m undo 
cu ria l. Ya no es el escribano como en  su o rig en  , ui» 
meco enclavo, n i  tam poco el hom bre  ru tin a r io  que  
solo aprendía  prácticas erróneas por el sendero de la 
im itación. El siglo X IX  le ofrece exactos m odelos y 
fo rm ularios correctos-, pero tam bién  le  b rin d a  con la 
vaguedad y la  fa lta  de fijeza que caracte rizan  á  este 
siglo vaporoso é ideal.

E l escribano m erece ser observado en su  oficina  y 
en  el t r ib u n a l : en  la  parte  e sc ritu ra r la , y en la  ju -  
diciol. L a  sociedad tiene u n  interés vivísimo por las 
ob ras redactadas eu el silencio de la  esc rib an ía , y bajo 
el escudo tu te la r  de  la  fé pública . A l l í ,  en  el sa n tu a ­
rio  de  la confianza se ven las pruebas de  lea ltad  y de 
in te ligencia , ó de  in iqu idad  é ig n o ran c ia .— El escriba­
no ejerce la in iluencia m as trascendental. L a  alteración  
de una  p a la b ra , la im propia colocacion de una  frase; 
si hay alguna cláusula m al esp licada,  o u o  se ha  dado 
á las condiciones la  espresion p re c isa ; ¡ qué diverso 
sentido  resu lta  á los convenios! ¡C uán tas d u d a s , qué  
de p le ito s , cuantos dispendios, qué consecuencias ta n  
gravosas a rra s tra n  eu  pos de  s i l . . . .  Pues estos defec­
tos los causan la  presunción y la ignorancia , la  pe­
reza y  el a b an d o n o ; y tam bién s veces, aunque  ra ra s , 
la perfidia y el dolo. Si el escribano es perezoso, oye 
á los con tra tan tes de  p risa , tom a una  ligera n o ta  de 
su  convenio, de ja  pasar t ie m p o , y cuando  se estiende

- (1) Véase el número anterior.
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la  escritu ra  l i i  olvidado ya la v o lun tad  de los c o n tra ­
yentes. Si es presum ido encom ienda á su  m em oria el 
r e la to ,  osten ta  e ru d ic ió n , dá eonsej>>s im pertinen tes, 
y  a l tiem po d d  otorgam iento  a lte ra  presnntuosum eute 
la  vo lun tad  de su s parroquianos. Y si es travieso y 
d iabó lico  pro«^ra llenar de oscu ridad  e l docum ento , 
em pleando térn iinos equívocos y voces a m b ig u a s , que 
presenten  dudas y necesiteu ac la rac io u es , y den 
en trad a  á los m anejos arteros y suspicaces. Com o' q u ie ­
ra  que  sea, el escribano acostum bra co b rar su  estipen­
dio a l convenirse las p a rtes  en  la  form ación de esc ri­
tu r a ,  y no tiene prisa ya porque se ponga en  lim pio 
e n  el protocolo.— Pocos s o n ,  pero a lgunos hay que 
solo a tentos a l lu c ro ,  y deseosos de sa lir del paso 
cuan to  an'.es, encierran  u n  co rto  ap u n te  den tro  del pa­
pel sellado con  la s  llrnias en  blanco. ¡ Ay d e  esas 
firm as al a ire ,  estam padas por la s im p lic id a d , cedi­
das por la  buena f é , y en tregadas por la iguorancia! 
¡A y  de esas firm as a n tic ip a d as , que cuando  se  lian 
ido á e x am in ar, no  siem pre lian parecido llenando el 
objeto que se p ropusieron! ¡Ay d e  esas fum as en  b la n ­
co  ,  si se  apodera de e llas la  m ala fe , la perfidia y la 

fa lsedad  !
C uando e l escribano es hom bre  de bien , suele ser 

escrupuloso y fa n á tic o , y a testando  de redundancias á 
su s in strum entos los bace difusos y co m p licad o s, io 
que  ofrece o tro  d is tin to  inconveniente.

Pero  el acto m as sério y tra s c e n d e n ta l , y  el de 
m ayor esposicioD y riesgo es la disposición testam en­
ta r ia . ¡C ifántas '.faltas vemos en ei modo de ordenarlo! 
•C uán tas en los testigos presenciales. ¡ Qué poco dete­
n im ien to  para reconocer la  ap titu d  del testador morí- 
b u n d o ' iQ ué osadía ta n  reprobada para in te rro g ar su 
v o lu n tt f  ’ ” iV s i,e d  in s titu y e  h eredero  á  fu la n o ,
«  d e jT e s ia  m a n d a  á  r e l tr a n o ^  e tc .?  suele ser en 
c iertas ocasiones la  palabra em itida por el escribano Y 
s i  la dirige á u n  ser casi inan im ado  que  solo respon­
de abriendo los o jo s , y con la  insinuac ión  de  u n  mo­
vim iento de  cab eza , ¿qué valor se  le  d a ra  a este  a c ­
to  * «  Qué testim onio  puede da r allí á la sociedad el 
depositario  de  la  fé pública?  R eglas innum erab les tiene 
e l escribano para fo rm ar por e llas su  co n d u c ta , pero 
el defecto su s tan c ia l ,de este func ionario  es que m as 
b ien  se  acom oda á  la ru tin a  que a los p recep to s , y 
antes s igue  sus inspiraciones que  las doc trinas . espe­
c i a l m e n t e  si la  señora del enferm o testador, o sus so b ri­
nos v presuntos hered ero s le insinúan  previam ente íM i-o-
l u n U  ¿Y si el am a de a lgún  eclesiástico le indica su s la r­
gos se rv ic io s, y la consideración a a lguna m anda o le ­
g a d o ,  ó acaso  á la bereucia e n te ra ?  K1 escribano 
siem pre dócil y oficioso { p o r  cua n to  vos e tc .) recuer­
da a l testador los m éritos y buenas prendas de su 
a m a ,  el desam paro da  los sirv ientes y dem as. hasta 
hacerle  o ir la  voz de la  conciencia .

Si el escribano es t ic o , desatiende ios asun tos de 
la escribanía y confiándolos á a lgún  pasante d ie ü r o  se 
con ten ta  con firm ar, y los que le buscan despues de 
pagarle bien  su  trab a jo , le  suplican que los despache 
por fav o r.—SI es pobre y n e ce s ita d o , ¿que freno cas 
ta rá  á  su  codicia ? íS e  podrá en co n trar en  é l la garan ­

tía  que  propuso el R ey Sahio? » L ealtanza es una 
» bondad , d ic e ,  que está bien en  todo  h o m e , é $t- 
X ñ a la d a m e n te  e n  los e sc r ib a n o s , que  son puestos 
» para face r las causas de los R e y es , ó las o tras  que 
» llam an  p ú b l ic a s ,  que  so facen en las cibdades é  en 
» las v illa s . ' '—E l escribano pobre d ifíc ilm ente  es lea l  
para  g u a rd ar el secreto en negocios que  no  deben  re ­
velarse; p a ra  redac tar con desin teresada exactitud  las 
convenciones, y para conservar e n  su  archivo in tac to s 
los in stru m en to s o torgados.

Y viniendo ya á  reconocer lo s  a rc h iv o s , ¿ qué  nos 
presenta por lo general el e scribano?  Legajos m al co­
s id o s , ra ra  vez fo l ia d o s ;y  cuadernos con cub iertas de 
papel en  lu g ar de  los forros de pergam ino. ¿Y  si por 
m atrices aparecen solo los pliegos de l sello cu arto  con 
e l m em b re te . la  m inuta  d en tro  y las firm as en  b lan­
c o ?  M uy rara  vez se vé tan ta  in fo rm alid ad , pero se 
ha  v is to ; ¡y  cuántos perjuicios ba  c a u s a d o ! ... .  M a­
yores son c ie rta m en te , si n i  en  b o r ra d o r , n i  en  lim ­
p io , n i viva D i m uerta  parece la  e sc ritu ra . Y si el 
escribano h a  m uerto  y no existen los tes tig o s, ¿quién
puede esplicar lo s  re su ltad o s?  í  quién  sabrá rem ediar
los daños ? P o r fo rtuna  esta m uy rem ota  esa triste  
perspectiva , y lo  m as frecuen te  es que e l escribano 
c u id e  del buen arreglo y organización de su  oficina.

L e hem os visto ya e n  los lugíires y aldeas ocupando un 
puesto em in en te , y fo rm ando con el c u ra , el m édico y  el 
boticario  Ja clase aristocrática  de  aquella sociedad. L e 
hem os considerado e »  las villas populosas y en las 
ciud«^({es gerteaeciendo á la  clase media , y figurando 
alli s ^ n  la im portancia  de su  destino. L e hem os re­
conocido  en  la secretaría  de  A y u n ta m ie n to ,  sien d o el 
m entor de los alcaldes y la  voz viva de  la corporaclon. 
Y p or ú ltim o , se nos ha presentado tam bién eu  lo 
in te rio r de su o ( > t i a , y  desem peñando sus facultades 
escritn rarias. —  c resta saber, p u e s ,  del es­
c rib a n o ?  Su conducta an te  el trib u n a l com o oficial 
público y cual a u x ilia r  de  la ju stic ia .

{Se co n tin u a ra ).

R . L O P E Z  B A R R O SO .

n o v k l a .

S L  E S O L A T C .  (1 )

VI.

Arvinos estuvo un  m om ento sin ver n a d a , s in  oir 
nada , y como desm ayado de alegría en  los brazos de 
su  m adre. .Tamas había conmovido á aquel joven co- 
razon u n a  sensación ta n  fuerte . Norva estaba loca de 
alegría ; re ia  y sollozaba á u u  tiem po , haciendo sonar 
las p a lm a s , y cubriendo de besos ó su  hijo.

C alm ado aquel p rim er delirio  de te rn u ra , le espli-

(1) Víase el numero aoterior-
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có A rvinos la  causa del castigo que su fría , y a l saber 
q u e  ella era el in v o lun tario  m otivo , Tolvió á en tragarse  
de nuevo la pobre m adre  á su s c iric ia s  y á su s lloros, 
E l joven se esforzó en  c o n so la rla : e l placer de  verla 
liab ia  borrado enteram ente  su  in d ig n a c ió n ; ya no pen­
saba en ]n h o rq u illa  ni en  las cadenas que ie su je ta ­
b a n ;  hubiera consentido  en perm anecer de aquel m o­
do  toda su vida con ta l de  ver á su  m adre ju n to  á él 
y re c ib ir  sus caricias.

N orva se sentó á su s p ie s , y le  contó  com o h a ­
biendo sabido el oom bce y la residencia de su  am o, 
habia huido de casa de  M etella , sin  acordarse m as que 
de  encon trar el palacio de C orvino para  volverle á ver. 
Preguntóle cu an to  bab ia  h e ch o , cuao to  habia pensado 
d u ran te  este largo  año  de separación. E lla  habia ago ta­
do  los dolores mas acervos de  la esclavitud . Aletclla 
sin  p iedad , coníto to d as la s  mu^'eres que solo se ocupan 
de su h e rm o su ra , se  vengaba en  su s esclavas del 
m enor agravio que  su  vanidad sufria  en  el m undo. 
Sus m om entáneos fa s tid io s , sus Im p ac ieu c ia s , sus 
c ap rich o s , se conocían siem pre por a lgún  castigo cruel 
im puesto á los que la serv ían . Entonces hallaba cierta  
voluptuosidad feroz en  verlos padecer en su  presencia. 
P o r  el m enor descuido les obligaba á a rrod illa rse  y á 
h inchar los carrillos para que pudiera abofetearlos m e­
jo r. M organ , com prado p o r ella a l m ism o tiem po que 
?)0Tva, habia sido azotado ya tres veces por no  haberse 
querido som eter á aquella  hum illación.

A rvinos al escuchar á su  m a d re , bnbo de confesar 
que la  casualidad le habia favorecido baciéndoloesclavo 
del sibarita  Corvino. ^

Sin em bargo Nafael acababa de saber el castigo á 
q ue  habia sido condenado A rv in o s, y  se aprovechó de 
u n  m om ento en que pasó su  am o á  la b ibhoteca para 
ped ir e l perdón del jóven. Corvín<9^izo señal de que 
lo  concedía , y el jóveu Celta fue desatado. Entonces 
pudo llevar á  su  m adre á u n  sitio  m as re tira d o , y 
prosiguieron su coloquio con m ayor libertad.

Norva y  su  hijo olvidaron d u ran te  a lgunas horas 
su  situación. H ablaban de la  A rm órica en  su  lengua, 
reco rd ad aa  la s  c ircunstanc ias de  su  vida p a sa d a , los 
n o m b res de aquellos que  habian co n o cid o , los sitios 
en que  habian sido felices. Arvinos recobraba el acen to , el 
gesto, la poesía y ia s  creencias á que  su  infancia habia es­
tad o  a co s tu m b rad a ; ya  no se hallaba en R o m a , co  
era*esclavo ya ; era el hijo  de! g ran  gefe M enru , sen- 
tad o  en  el hogar de su  m a d re , y aprendiendo de ellg 
ias tradiciones de su pueblo.

L l ^ ó  la  noche sin  que  Norva n i su hijo lo  ad v ir­
tie ran . Alzados los «jos hacia el cielo azulado de I ta ­
lia  cub ierto  de b rillan tes  e s tre lla s , p rosigu ieron  ocu­
pándose de su  ausente p a tr ia , sin advertir el tran s­
curso  de las horas. Arvinos confió á su  m adre su  es­
peranza de libertarse .

—M organ nos habla tam bién  de  l ib e r ta d , dijo  N or­
va; pero espera obtenerla , uo  con e l oro , sino  con el 
h ierro .

—¿Se pensaría acaso en  una  sublevación? preguntó 
vivam ente Arvinos.

—L o te m o , contestó Norva. M organ está en re lacio­

nes con esclavos de nuestra  nación . L a  m ayor parte  
de ellos han  em pleado su  peculio en  com prar a rm as, y 
a la p rim er o p o r tu n id a d , pueden d a r  el g rito  de 
g u erra . Los D acios y los G e rm an o s, tam b ién  cons­
piran  m iste rio sam en te , y oigo rebordar siem pre  á voz 
b a ja ,  el nom bre  de Spartaco. •

Los ojos de  Arvinos se in flam aron : adv irtió lo  N orva, 
y  asiéndole con ternu ra  la m an o :

-• A cuérdate de que eres dem asiado jóven para to ­
m ar parte  e n  sem ejante e m p re sa , le  dijo.

—Tengo ya qu ince añ o s, replicó A rvinos im paciente.
—No tienes la edad de los g u e rre ro s , ya lo  sabes: 

pata  sostener el grande nom bre  que  llevas, se nece­
sitan  brazos mas fu e rtes y  ejercitados. M organ lo  ha 
d ic lio , y  yo te prohíbo to m ar pa rte  en  esta sub le­
vación.

— O bedeceré, m adre  m ia ,  contestó A rv in o s , con 
voz apagada y los o josen ch id o s de lágrim as.

Worva le  inclinó  la  cabeza sobre sus rod illas con 
la  cariñosa compasion de una m adre , y le d jóuQ  beso 
eu  la frente.

—No te  im p ac ien tes , n iñ o  c o n tin u ó ; ya llegarás á 
la edad dei h o m b re , y entonces n in g ú n  poder tendré  
sobre t í ;  podrás elegir u n  cam po de bata lla  donde 
q u ie ra s ; pero h asta  e n to n c es , deja que use de  mi a u ­
to rid a d  para preservar tu  v id a ; déjam e gozar de  esas 
ú ltim as a legrías de una  m adre que  sien te  que su  hijo 
va á sa lir  de la in fan c ia , y á  escapársele. ¡Ah! pronto 
no  me p ertenecerás! en tregado  á  tu s  p asiones, á tu  
a lv cd río , ó o tra  miiger ta l v e z ! , . , .  No te  pesen estas 
horas de re in a d o , y no te  enojes co n tra  la tie rn a  t i ­
tan ia  de la que  te  dió la vida. A u n  mezo hoy al n iño  
en tre  mis b ra z o s ;  m añana será h o m b re , y  yo solo 
m adre a m e d ia s , pues ya c o  podré protegerlj^

Norva bahía p ronunciado estas palabras con tan  
tr is te  y dulce a c e n to , que A rvinos se  en te rn ec ió ; es­
trechóle con tra  su  corazon dándole  los m as tiernos 
no m b res , y le ofreció som eterse sin pesar á todos sus 
deseos.

VII,

En tan  tie rnos coloquios habian pasado la noche 
y  ya salla el s o l ; Norv.i pensó al fin en  volver á casa 
de su  se ñ o ra , y  e l n iño  pidió y obtuvo perm iso para 
acom pañarla. Bajaban am bos el m onte Ccelio, cuando 
divisaron una  cuadrilla  de  esclavos d irigidos por un  
liberto . Norva á su  v is ta , se  detuvo sobrecogida,

—Son los fam iliares de  .Metella, dijo .
Los asclavos acababan  de reconocer á  la m ad re  de 

A rvinos, co rrie ron  hácia ella y la rodearon.
— i  Con que te  hemos cogido al fin ? dijo el liberto .
—¿Qué quereis decir? esclamó Norva.
—¿N o  has huido de casa de tu  señora?
— Volvía á ella.
—Todos los esclavos que se han escapado dicen  le 

m ism o , centestó el lib e r to : a tad la  las m anos y  lle ­
vadla.

Norva quiso da r esplicaciones, pero la Im pusieron 
silencio. Tam poco Arvinos logró  que le  escuchasen , y 
se llevaron ú su m adre á  pesar de sus esfuerzos.
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—¿ Pero qué vais á  hacer ? p regun tó  asom brado el 
joven.

— ¿ N o sabes lo que  los espera  á  los esclavos que  
se escapan? P ara  que  no  vuelvan á p e rd e rse , se les 
taarca  e n  la  f ren te  con u n  hierro  ard iendo.

A rvinos dio u n  g rito  :
— Es posible , d i jo : veré á  vuestra a m a , me arro jaré 

á su s pies.
— Si la  iu co m o d as , te  im pondrá  e l m ism o castigo , 

con testó  e l liberto .
— ¡ A  m í!  esclam ó el n iñ o .
—P uede h a ce rlo , pagando á Corvino el perjuicio que 

le haya causado, i  O lvidas acaso  que u n  esclavo d o  es 
o tra  cosa que u n  vaso de a lg ú n  v a lo r?  Si se  desm o­
ro n a  ó se  q u ie b ra ,  se idem niza  a l d u e ñ o , y se c o n ­
cluyó.

— Véte , véte , esclamó la m adre espantada.
P ero  Arvinos no la escu ch ab a, y  llegaron ju n to s  al 

palacio  de M etella, que  no había regresado aun . Dióse 
aviso a l in ten d en tee l cual fue á  inform arse de lo que  se 
tra tab a . A rvinos quiso  ro g a r ,  pero fu e  rechazado con 
d u reza .

—¿N o hay  n in g ú n  m edio de  salvar á mi madre? 
p regun tó  desesperado.

—C o m p rarla , contestó  el in tenden te  con ironía.
¡C om prarla! rep itió  A rv in o s, ¿ u n  esclavo puede com ­

p ra r á o tro .’
— ¿ Con que  no  sabes lo que signiliea u n  vicario?

Arvinos recordó en efecto que algunos de sus com ­
pañeros tenian á su s órdenes esc lav o s, á los cuales en­
tregaban  los traba jos m as rudos y groseros •. pero  i g ­
noraba que  los hubiesen com prado con su  peculio .

—¿Cuánto se  necesitaría pora lib ra r  á m i m adre? pre­
gun tó  tem blando .

—T res mil sestercios.
F.l joven apretó  las m anos desesperado.

—Solo tengo dos m i l , m urm uró .
Pero  <le repente acudió  una esperanza a su  im agl- 

uacion. M uchos de  sos com pañeros ten ian  un  peculio ; 
sin  duda no  se  n eg ariao  a p restarle  cada uno d e  ellos 
a lgunos a se s , y  ta l vez de este modo podría reu n ir 
lo  que le  fa ltaba. Corrió a l in te o Je n te  que  se re tiraba.

- P r o n t o  volveré con los tres m il se s te rc io s , dijo 
con voz suplicante, prom etedm e solo que  suspendereis 
el castigo.

— T e concedo h asta  la hora cuarta.
A rvinos le  dió las g ra c ia s , abrazó á su  m a d re , y 

se m archó. F u e  prim ero á buscar su p e c u lio  y lo 
contó  de  nuevo. H alló  que  en  efecto le fa ltaban  mil 
sesterces para  co m p le ta r la  sum a p e d id a , y bajó al 
cu arto  de  los esclavos para im p lo rar su gocorro.

P ero  n inguno  halló . Todo era coofusion en  casa de 
C o rv in o ; perseguido por los / x n e r a d o r e s , cuyos u su ­
rarios préstam os hab ían  apresurado su  r u in a ,  el joven 
patricio  acababa de de ja r su  dom icilio invad ido  por 
la  ju stic ia . E staban  ya colgados unos carteles con copia 
del edicto del m ag is tra d o , y anunciando  la ven ta  de 
cu an to  le  pertenecía. Los adm in istradores del tesoro de 
S atu rno , que deb ian  presid ir la a lm o n e d a , acababan  de 
llegar, asi como el p la te ro  encargado de recib ir el va­

lo r de los objetos. Se estaba concluyendo el inventario  
de  los b ienes de Corvino.

E n  aquel m om ento fue cuando se presentó  Arvinos 
llevando en la m ano su  d inero . U n o  d e  los acreedores, 
com isionado por los d e m a s, lo  a d v irtió :

—¿ Qué llevas ah í ? p regnu tó  a l joven.
— Mí p e c u lio ,  contestó A rvinos.
— ¿A  cuánto  asciende?
— A dos m il sestercios.
—C ontribu irán  á  la liqu idación  de C orv in o , d ijo  el 

R o m a n o , a largando  la  m ano hácia el vaso en  que 
A rvinos había depositado su s ahorros.

— i Este d inero  es m io l esclam ó el n iñ o ,  esforzándoss 
en defenderse.

—¡E sclavo I pertenece á tu  d u e ñ o , contestó  el acree­
d o r :  nada tienes p ro p io ; n i  aun  la  vida. E ntrega  pues 
estos dos m il se s te rc io s , ó cuidado con los azotes.

— ¡Ja m á s !  ¡jam ás! esclamó A rv ia o s , estrechando 
su tesoro con tra  su  pecho. E ste  p ecu lio  le  he  econo­
m izado á costa de  m i ham bre  y de m i su eñ o ; está 
destinado  para com prar á mi m adre . Mi m adre sufre  
hoy el suplicio de  los fu g itiv o s, si no  llevo á su  se­
ñ o ra  tre s  m il sestercios. ¡A h ! no me qu ité is este d i­
n e ro ,  c iu d a d an o s ! .... s i no  lo hacéis po r ju stic ia  h a ­
cedlo por üom pasion..,. T am bién vosotros teneis m a­
d re .. .  ¡G ra c ia !  ¡g ra c ia !  os lo  pido de  rodillas.

E l jóven Celta babia caido  á los píes de los te so ­
re ro s d e  Saturno y del acreedor. E ste  se encogió de 
h o m b ro s , é hizo señal á los heraldos encargados de 
an u iic ia r la  venta. Acercáronse á Arvinos é  in ten taro n  
a rreb a ta rle  ¡os d os mil se s te rc io s ; el n iñ o  luchaba  con 
am enazas y furiosos g r i to s ; pero  dem asiado débil para  
re s is tir  i  h o m b rfs , pronto fue d e rrib ad o  y despojado.

L evantóse cubierto  de polvo y lleno de ra b ia ,  bu s­
cando con la  vista un  arm a de que pudiera  servirse, 
Los h e rald o s le cogieron rien d o se , le  lanzaron  fuera 
del p a tio ,  y cerraron la p u erta . A rvinos dab a  en  ella 
golpes con la cabeza y  los p u ñ o s, cu a l si qu isiera  cas­
tig a rse  á sí m ism o de su im potencia. E n  aquel m o­
m ento sin tió  apoyarse lig e ram aate  una  m ano sobre su 
hom bro  ; se volvió , y vió á  Nafsel.

—¿Q ué tie n e s , m ucliaolio ? le preguntó este.
— ¡M i m adre! esclamó A rv in o s , cuya voz sofocada 

por la  cólera y lo s  sollozos no pudo p ronunciar m ís  
que estas palabras.

E l A rm enio tra tó  de calm arlo  con algunas pa labras 
t ie rn a s ,  y le  hizo con tar lo que le habia sucedido.

— C onsuéla te , le dijo el A rm en io ; mi p ecu lio  no 
ha  sido confiscado-, asciende á cu a tro  m il sestercios, 
y  te  los doi.

Arvinos retrocedió so rp re n d id o , no  atreviéndose á 
creer Jo que  oía.

— V e n , añadió N afae l, lo tengo depositado en casa 
de  u a  h e rm ano  de la calle  S ü b u ra n a , y  vamos á pe­
dírselo.

E l jóven Celta quiso darle  g ra c ia s , pero el A rm enio 
le  im puso silencio.

El heneficio que puede hacerse se vuelve raas en 
provecho del que lo hace que  del que lo re c ib e , d ijo ; 
pues este solo recibe un  ausilio  terrestre  y pasagero.
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a l paso qoe e l o tro  adquiere  u n  derecho á  felicidades 
e te rn a s ; con que n o  me des gracias , y síguem e.

P asa ro a  am bos á  casa del d e p o sita rio ; i)ero estaba 
a u se n te , y fue preciso ag u ard ar m ucho tiem po. H or­
rib le  era la  an g u stia  de  A rv in o s , receloso de  llegar 
dem asiado tard e .

L legó por Qn el ju d io  que guardaba e l pecu lio  de 
N afae l; entregó al joven Celta lo s  cuatro  mil sestercios, 
el cual se encam inó corriendo a l palacio d »  M etella. 
A l pasar por de lan te  de  la basílica de Ju lia  , levantó la 
c ab eza ; ¡ e i clipsidro  señalaba la  hora  cu a rta  I Arvinos 
sintió helársele e l corazon. C orrió  com o u u  desesperado) 
atravesó e l F o ro ,  y  descubrió la p u erta  de  Metella* 
E n  e l  m om ento de p isar el u m b ra l resonó un  ho rrib le  
g rito . A rvinos se apoyó vacilante con tra  el m uro.

—L legas dem asiado ta rd e ,  le  dijo M o rg an , que le 
esperaba en la  en trada.

— ¡O h  m adre ro ía ! . ..  ¿dóude  está? esclam ó A rvinos.
—E l viejo Celta sin  con testarle  le agarró de la  m ano , 

y le  llevó bácia e l p a tio , lleno de esclavos que  hab la­
ban e a  voz b a ja , estando en  e l centro el correcto r co d  

u n  brasero encend ido ; K orva estaba encogida á  su s 
pies ! ...

A rvinos se a rro jó  á eila estend iendo  los b ra z o s ; pero 
apenas la  v ió , exhaló uu  g rito  de  h o r ro r , una  nube 
ofuscaba su  v is ta , vacilaban sus p ie rn a s , y cayó sin 
sentido a l lado de su  m adre.

{Se co n tin u a ra ).

M IS C E L A N E A .

F a c-s im ile  de  la s  f i r m a s  d e  persona»  célebres, 
n a c io n a le sy  estra n g era s.

No fa lta rá  tal vez quien  pregunte ¿cuá l puede se r 
la u tilid ad  de publicar los a u tó g ra fo s 'í  y  nosotros 
contestarem os á esta p re g u n ta , que adem as de s a t is ­
facer la  curiosidad y 're c o rd a r  de este m odo la  m em o­
r ia  de las personas que han ad q u itid o  a lg u n a  celeb ri­
dad  , asi en las ciencias y las a r te s , com o e u  la po­
lítica y  a d m in is trac ió n , pueden servir tam b ién  para 
fijar im portan tes puntos de h is to r ia , y para  rectiíic.’ r 
el m odo do escrib ir c iertos nom bres p ro p io s, com o por 
ejm plo e l de L e ib n i t s ,  que se  escribe generalm ente  
a s i , cuando p or el con trario  se llam aba L e ib n is  , y por 
este estilo  o tros m uchos com o se ad vertirá  con  la  r e ­
producción de  sus firm as.

L a im portancia  y curiosidad de coleccioaes de a u ­
tógrafos no se ha  ocultado á la s  personas erud itas y á  
los b ib lió filos , y  esto m ism o nos ha inducido  á p u ­
b licar en  nuestro  a lte rn ad am en te  , una c o ­
lección qüe , si no  llega á  ser tan  com pleta com o a l­
gunas m uy notables que  existen eu  poder de  personas 
ilu s trad as , con tendrá  íirm as curiosas aiiom pañadas de 
u n a  ligera noticia acerca de  las personas que las u sa ­
ban. Deseosos de da r á nuestra  colecctoa toda la es- 
tension  posible, recib irem os con gusto  y  agradecim iea- 
to , y  las p u b lica rem o s, las firm as autógrafas de pe r­
sonas d istinguidas asi nacionales como estran g eras , que  
se nos q u ieran  com unicar.

c K

L o p e  d e  Ve(va C a b p io . Nació en  M adrid en 25  de 
N ov iem bre , en la  Puerta  de  G uadalajara  y  parroquia 
de S. M ig u e l, siendo sus padres Félix de Vega y F ra n ­
cisca Fernandez pertenecientes á  la  clase n ob le . Su 
vida fu e  sum am ente d ra m á tic a , pues despues de ha­
ber sido estud ian te  y  m ilita r , estuvo casado dos veces 
y  luego adoptó el estado eclesiástico. Fue  poeta desde

su  mas tie rna  e d ad , y  considerado en  su  tiem po com a 
u n  prodigio por la inm ensidad de sus o b ra s , ascen­
diendo e l núm ero d e  com edias que com puso á 1800 . 
M urió en  27 de  Agosto de 1635 , en  su  propia casa 
en  la  calie de  F ra n c o s , y fu e  en terrado  con m ucha 
pom pa en  la parroquia de  S. Sebastian,
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JoB&E Ca n s in o . Nació en  1770 y m urió  en  1827. 
Fue  u so  de  los hom bres de Estado m us liabiles y po­
derosos de  lo s  tiem pos m odernos D u ran te  algún tie m ­
po dispuso casi soberanam ente del créditOj de  las arm as 
y  de las riquezas de la G ran  B retaña.

O liv e ro s  C ro m w e i. Nació en IS99 y m urió  en 
1658. R einó en In g la te r ra , bajo el títu lo  de  P ro tec to r 
d ^ d e  1653 á  1658. Véase su  biogratia ea  el S e m a n a r io  
núm ero  35 del año 1836.

E dmundo B u r k e . Nació en D ublin el l ,<> de E nero  de 
1730 y m urió en 1797 á la  edad de 08 años. Célebre escritor 
y  o rad o r político inglés, fue uno de los mas violentos eoe- 
m igos de  la revolución francesa.

B iíFfoh . Nació en  M ontbard  en  B orgoña en 1707, 
y  m urió  eo  1778. L a  b iograña de este g rande  n a tu ra ­
lista  de  los tiem pos m o iie rn o s, es dem asiado conocida 
para  que haya necesidad de n in g u n a  indicación para 
d a r  á conocer sus grandes cualidades y  servicios.

Ai^F.RTo D l r e b o . ]>ació en N urem berg  en 1471 
y m urió  en IS28. Es considerado como el m ayor a r ­
tis ta  de  la escuela a le m a n a , y fue p in to r ,  g rab ad o r, 
y escu lto r.

Be n ja m is  í 'b a b k l in .  Nació en  Boston en  1706, y 
m urió  en  1790. Hijo de  u n  im p re so r ,  adoptó e l m is­
mo oficio y adquirió  en  él una  fo rtu n a  considerable. 
Desem pañó despues m uchas comisiones y em bajadas de 
la  R epública de los E stados-B nidos , y  fu e  elegido dos 
veces presidente eo  la s  asam bleas de  la Pensilvania su  
p a tria . E l sigu ien te  verso de  T u rg o l, ta l  vez el mejor 
com puesto en la tió  por uu  m o d e rn o , espresa sus 
principales lítu los de celebridad.

E r ip u it  c w lo fu lm e n  sc e p tru m q u e  t ir a n ts .

)

M adama R oland  nacida P h il ip o x . Nació en  P arís  
en  1754, y  fu e  gu illo tinada  el 8  de  Noviembre de 
1793. H ija de lui g rabador o sc u ro , llegó á s e r  esposa 
del m in istro  de L u is  X V I, y uno  de los caractéres 
d e m u g e r  m as notables d é la  revolución francesa. Lóen­
se siem pre con placer las m em orias en que se re tra ta  
con tan ta  fran q u eza ,  com o gracia y  pudor.

V tE S T B O  R a f a e l , p i s t o s , F lo ren c ia .  Rafael Sanzio 
e] m as célebre p in to r de ios tiem pos m o d ern o s; uació 
en U rb iuo  el dia de  Viernes Santo del año 14 8 3 , y 
m urió  en  e i m ism o d ia  del de  15 2 0 .

J o rge  W a sh ín otom . Wacio el 22 de Febrero de | I7S2 , y  m urió  en I4 de  D iciem bre de 1799, F ue pri-
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m eto  a g rim en so r, luego G eneral en Gefe d e  la  con­
federación de los E stados-U nidos, y  por ú ltim o  pre­
sidente  de la R epúb lica. C uando m urió , los liabitantes 
de  los E stado í-U o idos llevaron una  gasa neg ra  en  el 
b razo  d u ra n te  30 dias. B onaparte  vi‘̂ tió lu to ,  y lo hizo 
l le ia r  á la s  autoridades® civiles y m ilitares de la  R e ­
pública . T a l vez es el carácte r político m as bello  de 
los tiem pos m o d e rn o s: se decidió por la^ libertad  de 
su  p a tr ia , y despues del tr iu n fo  no abusó del poder.

O í

D e Holstbim  íM rae.S tael), Hija del m in istro  NfC-

k e r ,  nació  en  París en 1766, y m urió  en de Ju lio  
de 1817. Sufrió  m uchas persecuciones de parte  d e  Na- 
p o leo u , y es considerada por sus o b ra s  como u n o  de 
los escritores m as célebres del siglo. L a liija de  M a­
dam a Staei está  casada con el D uque de B roglie , que 
ha sido varias veces m in istro  e n  F rancia desde la  r e ­
volución de 1830.

{Se co n tin u a rá .)

Lo que puede parecer un  rostro.

£1 dibujo que  precede es u n  ju g u ete  hecho con  el 
lá p iz , m uy  co n o c id o , y renovado íD g en io sa in en te  por 
GraD dville. E n tre  e l perfil de  u n a  cabeza herm osa y 
e l m as desagradable de nuestros an im ales acuáticos, 
parecerá á  prim era v ista  que  ao  hay  relación alguna 
posible. G randville  llena el vacio ó la d islancia  eu  pocos 
m in u to s , por m edio de  u n a  incÜoacioQ m as y  m as 
sensible de  la línea que debe tocar los pu n to s sa lien ­
tes  de  e l a rm azón  de la  cara . Sostiene q u e , ayudado 
por e l m ism o p roced im ien to , haria  esperlm en tar con 
ig u a l facilidad u n a  transform ación sem ejante á las m as 
herm osas de  n u estras  le c to ra s , variando  sin  em bargo 
los resultados , y l le g a n d o , según  el carac te r d iferen te  
de  sus fisonom ías, a los diversos g rados de l rem o 
an im al. E l agudo  au to r d e  la f ’id a  p r iv a d a  de los 
a n im a le i  cree s in  em bargo deber en  g ran  pa rte  sus 
triu n fo s a l secreto qu» publicam os. Pero  de poco s ir­
ve á los discípulos la  com unicación de ta les  secretos, 
si e l m aestro no  les da- ta m b ie u , com o suele decirse, 
el m odo de hacer uso de  ellos.

N o creem os disguste á nuestros lectores la  re p ro ­
ducción de estos caprichos del g en io , que  a l  paso que 
d istraen  e l á n im o , dan  lu g ar á  com paraciones que 
cada cual aplica á  su  m a n e ra , y según los tipos idea- 
les que bu im aginación le representa.

SEN TEN CrAS Y DICHOS AGUDOS.

[A h í  si Satanás pudiese a m a r , dejaría de  ser m alo.
S t* .  T e r e s a .

No hay  e rro r que pueda se r  ú t i l ,  n i verdad que  
pueda d añ ar. D e  M a ist b e .

Los hom bres cuya pasión ha  corrom pido el ju ic io , 
DO aciertan  á  seguir las huellas de la  verdad,

BOSSUET.

Mueven m as las lágrim as de  u n a  m uger el corazon 
del h o m b re ,  que todas la s  palabras de los filósofos.

L . V.

U na buena cabeza vale m as que cien brazos.
V iá G E S  D E « B  B b ACMAS.

Nos contentam os con llen a r la m em oria , dejando 
vacios el en tendim iento  y  la conciencia.

M o n t a i g n e .

E n nosotros nace la  p rim era  idea de ju s t ic ia , pero 
no  de la que d eb em o s, si de la que se n os debe.

GUYTON n E  M OBVEAtl.
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